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Hablat de los Detechos humanos en la Iglesia es hablat
de la misión integtal que ella tealiza en su tatea
evangelizadota. No se puede disociat el anuncio del
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esta tarea pastoral de la Iglesia continental y que ha
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i nos atenemos a la expresión de M.D. Chenu de que
"la pastoral es la Palabra de Dios en acto" 1, el primer

bjetivo de la Pastoral de los Derechos Humanos es
"lograr que la aceptación de los derechos universales

en la letra lleve a la puesta en práctica concreta de su esp~ritu"2.

Sin embargo, aunque ha existido una pen11anente preocupación
por la defensa de la dignidad humana, la expresión Pastoral de los
Derecbos !-lU11"ZaFlOS es muy nueva en la vida de la Iglesia.

1. Acercamiento histórico

En el CELAM se comenzó a hablar de una Pastoral de Derecbos
!-lLl1nanOS como tal en 1979 cuando MonseñorJorgeJilnénez Carvajal,
hoy Presidente del CELAM, en ese n10mento Director de la Sección
de Pastoral Social del ITEPAL, escribió un aItícu10 en la Revista
Medellín titulado "Puebla y los Derechos HUlnanos". Enese altícu10,
aln1Ísmo tielnpoque comentaba el aporte clePueb1aaltema, trazaba,
con base en el documento "La Iglesia y los derechos del hombre"
de la Pontificia COlnisión Justicia y Paz (974), las grandes líneas o
los "elementos de una pastoral de los derechos humanos" 3 que
básicamente resumía en tres: Pastoral del Anuncio, Pastoral de
denuncia y Pastoral de servicios.

1.1. Antecedentes

En las Conclusiones ele Medellín (968), aunque no se habló
estrictamente sobre una pastoral en este campo, se hizo una clara
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1 Citado por Bourgeois, Daniel en "La Pastoral de la Iglesia", Edicep, Valencia ­
¡:¡"fv;,r;,;, ?nnn ,",,:i,,' ?4........... .1:-" _ , ,t k-'l.b· _ .

2 Juan Pablo Il, Discurso a los participantes del Congreso MundiaJ de Pastoral de los
Derechos Humanos, 1998, No. 3.
3 Jiménez Carvajal, Jorge. "Puebla y Jos Derechos [rumanos" Revista Medellín No.
20, Diciembre de 1979, pág. 518.

o mcdcllín 103 / scptíenl1Jrc (2000)



______. . H_ac_i_a_un_a_P_a_st_o_ra_'_de_'_OS_D_er_eC_h_O_S_H_Um_an_o_s
D

denuncia de las violaciones a los derechos hUlnanos, no como un
hecho aislado sino en el marco de una injusticia institucionalizada y
se trazaron algunas orientaciones concretas para la promoción y
defensa de los derechos humanos. La década que sigue a Medellín
es fructífera en pronunciamientos y declaraciones de las Conferencias
Episcopales con relación al tema de los Derechos Humanos 4. Puebla
(979) avanza en la reflexión y el con1promiso. Considera la defensa
y promoción de los derechos humanos como parte integral de la
Evangelización 5 y afinna que "la Iglesia asume la defensa de los
derechos humanos y se hace solidaria con quienes los propugnan" 6.

En 1983 la Comisión Teológica Internacional y la Comisión
Pontificia ''lustitia et Pax'" publicaron el documento "Los cristianos
de hoy ante la dignidad y los derechos de la persona humana". El
Papa Pablo VI le había encomendado a la Conusión Pontificia "Iustitia
etPax"(1976) la tarea de reunir y sintetizar los estudios relacionados
con los derechos humanos, a fin de que esta docUlnentación sirviera
de ayuda para la pastoral y para un compromiso más definido de
los cristianos en los ámbitos locales, nacionales e internacionales 7.

Este documento, que se dio a conocer en el vigésilno aniversario de
la publicación de la Encíclica Pacem in terris, dedicada por Juan
XXIII al tema de los derechos humanos, y en el trigésilno quinto
aniversario de la Declaración universal de los derec!Jos del !Jombre ,
le da una buena fundamentación teológica al tema, a la luz del
Evangelio y del Magisterio de la Iglesia.

Posterion11ente, cuando la Pontificia Comisión Justicia y Paz
promovió un Coloquio en Roma sobre "La Iglesia y los derechos
del hombre"8 en 1987, Monseñor Oscar Rodríguez Maradiaga, en
ese momento Secretario General del CELAM presenta una ponencia

·1 Monseñor Rodríguez cita la obra "Los Derechos Humanos en América Latina" del
Centro de Proyección Cristiana de Lima, que presenta declaraciones y documentos
de los Episcopados, de Medellín a Puebla y hasta 1980.
5 Cfr. Conclusiones· de Puebla No. 338.
,; Conclusiones de Puebla No. 146
7 Cartas Apostólicas "fustüiam et Pacem" en forma de Motu pmprio, con las que se
da estructura estable y definit:iva a la Pontificia Comisión "lustitia et Pax", II,2.
L 'Osseruatore Romano, 19 de Diciembre. 1976, pág. 1I.
8 Rodríguez, Osear. "Hacia Santo Domingo, desde la Doctrina Social de la Iglesia",
Colección Documentos CELAM No. 122, Agosto 1992, págs. 107-138.
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titulada "Por una Pastoral de los Derechos Hum~mos", la cual comienza
con una introdtlcción sobre la celebración del cuadragésim.o
aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos
y sobre la misión pastoral de la Iglesia frente a este tema. En el
numeral 1 hace una aproximación a la realidad denunciando que
los Derechos Humanos son violados en el mundo actual, pero
constatando también una aspiración general a un orden mundial
más justo, al mismo tiempo que traza los grandes desafíos que tiene
América Latina en los calnpos político, económico, cultural, religioso
y pastoral. En el numeral 2, titulado Los Derecbos Hunlanos en su
diJnensión teológicay justificaciónpastoral, hace un resumen histórico
de su fundamentación y del tratamiento de este tema en Medellín y
Puebla. En el numeral 3, al plantear algunas per~pectivClSpastorales,
coloca con10 prioridad y como eje articulaclor de la Pastoral de
Derechos Humanos el derecho a la vida y la opción preferencial
por los pobres, describe sus dimensiones profética y social, y presenta
algunos criterios pastorales para su promoción y defensa.

Los Obispos reunidos en la N Conferencia General del EpLscopado
Latinomnericano en Santo D01ningO (1992), recogen las reflexiones
anteriores y cuando hablan de los nuevos signos de los tiempos en el
campo de la Promoción Humana, destacan en primer lugar el ten1a
de los Derechos Humanos y traza como una de sus líneas pastorales
lapron10ción eficaz y valiente, desde el Evangelio y la Doctrina Social
de la Iglesia, de los derechos humanos 9 •

1.2. Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos (1994)

A partir de Santo D01ningo se inicia una nueva época para la
Pastoral de Derechos Humanos en Alnérica Latina y el Caribe. En
Enero de 1993 siete organismos de Pastoral Social de la Iglesia
Católica de Alnérica Latina coincidieron en San José de Costa Rica,
invitados para participar en calidad de observadores en el Encuentro
Regional preparatorio de la Conferencia Mundial de Derechos
Humanos a realizarse en Viena en Junio del mismo año. Allí surgió
una inquietud, que el DEPAS-CELAM venía talnbién acaliciando, de

Conclusiones de Samo Domingo No. 168.
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realizar una reunión con los organismos de Iglesia dedicados a la
promoción y defensa de los derechos humanos.

El Consejo Episcopal Latinoamericano-CELAM, a través del
Departamento de PastoralSoc:ial-DEPAS y con el apoyo de la Comisión
Episcopal de Acción Social-CEAS de Perú, convocó en 1994 a las
Oficinas de Derechos Humanos de las Conferencias Episcopales al
Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe sobre ese tema. Se
hicieron presentes 32 delegados de las Conferencias Episcopales de
16 países de la región: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile,
El Salvador, Ecuador, Nicaragua, México, Panamá, Pamguay, Perú,
Puerto Hico, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. También
participaron delegados del Pontificio Consejo Justicia y Paz (Padre
Leopoldo González), del Secretariado Latinoamericano y del Caribe
de Cáritas-Selacc (Padre Jorge Techera) y de Catholic Relief Services
(Licenciada Cecilia Damonte). El encuentro fue presidido por
Monseñor Miguel Irízar Campos, Presidente del DEPAS-CELAM:, por
el Cardenal Augusto Vargas Alzamora, Presidente de la Conferencia
Episcopal Peruana y por MonseñorJuan Luis Maltín Bisson, Presidente
de la Comisión Episcopal de Acción Social-CEAS. El Cardenal Hoger
Etchegaray, Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, envió
un mensaje a los participantes del encuentro, augurando que este
evento sea "el punto de partida para continuar con nuevo ardor y
nuevos esfuerzos evangelizadores la noble y difícil tarea de la
promoción humana".

El objetivo principal de esta reunión era promover un espacio
de encuentro entre las oficinas de derechos humanos de las
Conferencias Episcopales, a fin de intercambiar experiencias en el
calnpo de la defensa y promoción de la vida y la dignidad humana,
y establecer lineamientos fundamentales para una Pastoral de
Derechos Humanos en la región. En el encuentro se presentaron
dos ponencias para fundamentar la Pastoral de los Derechos Humanos
a la luz de Revelación (Monseñor Miguel Irízar Campos) y de la
Doctrina Social de la Iglesia (P. Leonidas Ortiz Lozada).

Las Conclusiones del Encuentro se publicaron bajo el título
"Aportes para una Guía Pastoral de Derechos Humanos" 10. El

10 Las Memorias del Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral de
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documento consta de cuatro secciones: 1) Situación de los derechos
humanos en América Latina y el Caribe; 2) Definición y fundamentos
doctrinales de la Pastoral de Derechos Humanos; 3) Objetivos y
lineamientos estratégicos de la Pastoral de Derechos Humanos; 4)
Pastoral de Derechos Humanos y Pastoral de Conjunto.

1.3. Segundo Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos (1997)

El Segundo Encuentro LatinoameIicano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos se realizó también en Lima-Perú en agosto
de 1997 con la palticipación de 52 delegados de Conferencias
Episcopales de 18 países: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile,
El Salvador, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua,
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y
Venezuela. También palticiparon delegados del Pontificio Consejo
Justicia y Paz (Señor Giorgio Filibeck), de la Conferencia Episcopal
de Estados Unidos (Mr. Thomas E. Quigley), de la Arquidiócesis de
Friburgo-Alemania (Monseñor Wolfgang Sauer), del Instituto
Interan1ericano de Derechos Humanos (Licenciada Gilda Pacheco),
de Pax Christi Intemational (Señor Etienne de ]onghe), del Colegio
para América Latina-Copal de Bélgica (Señor]efVan Den Ouweland),
de Catholic Relief Services (Licenciadas.Mary A. Hodem y Elvira
Raffo, Sr. Paul W. Towsend) yde Misereor (Dr. W. Schoop).

El segundo encuentro se propuso examinar la problemática
de los derechos humanos a la luz del Concilio Vaticano II en la
perspectiva del Tercer Milenio y profundizar en el tema de la
Educación en Derechos Humanos desde la Doctrina Social de la
Iglesia. Se presentaron dos ponencias: 1) Los Derechos de la Persona
Humana a la luz del Concilio Vaticano II, en la perspectiva del
Tercer Milenio (Señor Giorgio Filibeck); 2) Si digo Educar para los
Derechos Humanos (P. Luis Pérez Aguirre, S.].). En este encuentro
se elaboraron algunos aportes para una Guía Pastoral de Educación
en Derechos Humanos. Adelnás, se hizo una presentación de las
más diversas experiencias en el campo de la educación en derechos
humanos: escuela móvil (Colombia), creación de comisiones

Derechos Humanos se publicaron en la obra titulada Derechos Humanos (224
páginas) en la Colección Documentos Celam No. 135, Mayo 1994.
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parroquiales, diocesanas o nacionales (El Salvador, Honduras, México,
Nicaragua), proyecto interdiocesano de recuperación de la memoria
histórica (Guatemala), fon11ación de defensores populares (Panamá),
educación cívica (Paraguay), fonnación socio-política (Co10n1bia\
capacitación de promotores legales populares (República
Dominicana), educación general (Peni, Uruguay, Venezuela).
Finahnente se hizo una recopilación de las publicaciones existentes
en Atnérica Latina y el Caribe sobre Educación en Derechos Humanos
a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia J1 •

1.4. Congreso Mundial sobre la Pastoral de los
Derechos Humanos (1998)

En el mes de Julio de 1998, el Pontificio Consejo Justicia y Paz,
asociándose a la celebración del cincuentenario de la Declaración
Universa1 de Derechos Humanos, organizó en Roma un Congreso
Mundial sobre la Pastoral de los Derechos Humanos "para destacar
el vínculo que une la misión evangelizadora de la Iglesia con la
defensa y la promoción de todo ser humano" 12. Entres los más de
200 participantes se reflejaban distintos aspectos de la Iglesia: Consejos
eleJusticia y Paz nacionales, congregaciones religiosas internacionales,
varias ONGs, así con10 representantes ele otras Iglesias cristianas.

De Alnérica participaron delegados ele las Conferencias
Episcopales de los siguientes países: Brasil, Canadá, Chile, ColOInbia,
Ecuador, Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, México,
Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay. Del CELAM
palticiparon el Presidente y el Secretario Ejecutivo del Departalnento
de Pastoral Socia1-DEPAS y los mien1bros de Equipo Asesor de Pastoral
de Derechos Humanos.

Después del saludo del nuevo Presidente del Pontificio Justicia
y Paz, S.E. Mons. Frans;:ois Xavier Nguyén Van Thuán, recién
nombraelo, el Cardenal Roger Etchegaray, artífice principal de esta

379
11 Las Memorias del Segundo Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos se publicaron en la obra titulada Educación en Derechos
H1Imanos 038 páginas) en la Colección Documentos Celam No. 149, Junio 1998.
12 Mons. VanThuán. Francisco Javier. Consejo Pontificio Justicia y Paz, "Los Derechos
IIumanos y la Misión Pastoral de la Iglesia. Congreso Mundial sobre la Pastoral de
los Derechos Humanos", Tipogr;;lfía Vaticana, 2000 pág. 4.
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iniciativa, pronunció el discurso inaugural destacando que la "pastoral
de los derechos humanos" es una iniciativa propia de la Iglesia que
expresa en sí "el frescor del Evangelio, la osadía del pastor que va
donde quiera y que llama a cada oveja por su nombre. La Iglesia se
acerca al hombre enajenado, al hombre herido en su dignidad.
Buen pastor y buen Sa1naritano a la vez" 13 .

El Congreso tuvo varios 1nomentos: Principios orientadores,
Situación de los derechos humanos en los diversos continentes, Talleres
de profundización, Testimonios y Trabajos de grupos por regiones.

En el área de fundamentación, el De Giorgio Filibeck, del
Pontificio Consejo Justicia y Paz, pronunció una ponencia sobre
"los derechos humanos en la enseñanza de una Pablo TI: fundamentos
y principios".

En el campo situacional, la Srita. Beátrice Maurer, de la
Universidad de Montpellier (Francia), presentó los resultados de la
encuesta realizada por el Pontificio Consejo en las Conferencias
episcopales. De otra palte, se realizó un panel sobre la situación de
los derechos humanos en distintas regiones y luego un trabajo en
grupos para el análisis de las situaciones locales.

Los Talleres de profundización versaron sobrelos siguientes temas:

1) La universalidad de los derechos humanos y la diversidad
de las culturas;

2) El respeto de los derechos económicos y sociales en la
época de la globalización;

3) El derecho a la libertad de religión en el 1nundo
contemporáneo;

380
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4) La dignidad de la vida naciente y las investigaciones en el
campo genético;

13 Cardenal Roger Etchegaray. Consejo Pontificio Justicia y Paz, "Los Derechos
Humanos y la Misión Pastoral de la Iglesia. Congreso Mundial sobre la Pastoral de
los Derechos Humanos", Tipografía Vaticana, 2000 pág. 13.
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5) La defensa de los derechos del detenido;

6) La promoción de los derechos de la mujer;

7) La explotación del niño: trabajo de los menores, abusos
sexuales e infancia abandonada;

8) Los derechos de la familia;

9) Inmigración y derechos de asilo;

10) Los derechos de los pueblos autóctonos.

En el campo testimonial se realizaron dos paneles: el primero
dedicado a la labor de las organizaciones intergubernamen­
tales (Consejo de Europa) y no gubernamentales, C01ll0 la Cruz
Roja internacional, Amnistía Internacional y la Acción de los
Cristianos para la Abolición de la Tortura (ACAT); el segundo a
los testimonios de algunas Iglesias particulares que están afrontando
situaciones extremas: Bosnia-Herzegovina, Guatelnala, Corea, África
del Sur.

En los trabajos de grupos por regiones se establecieron algunas
prioridades pastorales que se sintetizaron en seis:

1) La indivisibilidad y universalidad de los derechos humanos;

2) La formación y educación;

3) Crear redes de solidaridad eclesial;

4) Ecumenismo y diálogo inter-religioso;

5) Globalización de la solidaridad;

6) Salvaguardar el medio ambiente.

El Congreso concluyó con la Celebración Eucarística presidida
por el Santo Padre en la Basílica de San Pedro. Luego, los participantes
fueron recibidos en audiencia por el Papa Juan Pablo lI.
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1.5. Tercer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral de
Derechos Humanos (2000)

El Tercer Encuentro Latinoalnericano y del Caribe de Pastoral
de Derechos Humanos se llevó a cabo en San Salvador en este año
2000 con la participación de 68 delegados de las Conferencias
Episcopales de 18 países: Argentina, Brasil, Co10nlbia, Costa Rica,
Chile, Cuba, El Salvador, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras,
México, Panamá, Paraguay, Pelú, República Dominicana, Uruguay
y Venezuela. En este encuentro se profundizó en el tema de "Los
Derechos Humanos conlO eje vertebrador de la Pastoral Social" 14

2. Situación de los derechos humanos
en América latina

La Iglesia Latinoamericana denuncia la violación a los derechos
humanos dentro del contexto de la situación estructural que vive
AlnéIica Latina; en otras palabras, lo que llamó Medellín, una injusticia
instituciorlalizada 15. La pobreza no es algo casual; es el producto
de situaciones y estructuras económicas, sociales y políticas injustas 16

Medellín denuncia, en su globalidad, el subdesarrollo como
una injusta situación promotora de tensiones que conspiran contra
la paz17. Entre esas tensiones enumera las diversas formas· de
marginalidad en los aspectos económico, político, racial, cultural,
religioso... ; las desigualdades excesivas entre las clases sociales; las
frustraciones crecientes que llevan a las clases medias a la
desintegración y a la pro1etarización; las diversas formas de opresión
de grupos y sectores dominantes; la distorsión creciente del comercio
internacional; el endeudamiento progresivo; los monopolios
internacionales y el imperialismo internacional del dinero; el
nacionalismo exacerbado en algunos países; el armalnentismo... 18

I'¡ En este mismo número de Medellín publicamos un artículo de los pbros. Francisco
Hernández Rojas, Secretario Ejecutivo y Alberto Athié del Equipo Asesor eJel DEPAS­
CELAM, sobre el desarrollo del Tercer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de
Pastoral de Derechos Humanos.
15 Conclusiones de Medellín. Paz, 16.
lil Conclusiones de Puebla No. 30.
17 Conclusiones de Medellín. Paz, 1.
18 Conclusiones de Medellín. Paz, 2-13.
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Medellín no solo culpabiliza a los violadores directos de los
derechos humanos sino también a los que no actúan a favor de la
justicia con los medios de que di:;ponen y permm'Zecerl pa..r:;ivos por
temor a los sacrificios y a los rie!:>-gos personales. que implica toda
acción audaz y verdaderamente eficaz 19.

En Puebla, frente a las situaciones de inhumana pobreza, los
obispos denuncian en primer lugar: la mOltalidad infantil, la falta de
vivienda adecuada, los problemas de salud, los salarios de hambre,
el desempleo y el subempleo, la desnutrición, las migraciones lTIasivas,
forzadas y desamparadas ... 20.

Denuncian igualmente las violaciones y abusos cOlnetidos por
los regímenes de fuerza: represión sistemática o selectiva, delación,
violación de la privacidad, tortura, exilio, desapaliciones, detenciones
sin órdenes judiciales.... También denuncian la violencia de la
guerrilla, el terrotismo y los secuestros realizados por extrelruslnos
qe distintos signos... 21 •

De otra palte, como falta de respeto a la dignidad del hombre
condenan la ausencia de participación social a diversos niveles, las
medidas represivas que limitan la organización de los sectores
populares, la politización exasperada de las cúpulas sindicales, la
aplicación de la economía de mercado libre en su expresión .111ás
rígida que acrecienta la distancia entre ricos y pobres, anteponiendo
el capital al trabajo, lb econólruco a lo socia1. .. 22.

Santo Domingo, siguiendo lo que decía Juan Pablo II en la
Sollicitudo rei socialis, afIrma que, paradójicamente, allnismo tielnpo
que ha progresado la conciencia sobre el tema de los derechos
humanos, ha crecido también el problema de la violación de algunos
derechos y se han incrementado las condiciones sociales y políticas
adversas23 . El documento es muy enfático en señalar que los derecbos
bumanos se violan, no solo por el telTol'isl120., la represión,. los

19 Conclusiones de Medellín. Paz, 18
211 Conclusiones de Puebla No. 29.
21 Conclusiones de Puebla No. 42, 43, 49.
22 Conclusiones de Puebla No. 44-50.
23 Conclusiones de Santo Domingo 166.
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asesinatos,. sino tambiérlpor la existencia de corzdiciones de extrema
pobreza y de estructuras económicas injustas que originan grandes
desigualdades,: además, por la intolerancia política y el indiferentismo
frente a la situación del empobrecimiento generalizado, lo cual muestra
un desprecio generalizado a la vida humana... 24.

Los Obispos en Santo Domingo denuncian especialmente las
violencias contra los derechos de los niños, de la mujer y de ·los
g1UpOS más pobres de la sociedad, entre ellos los campesinos, los
indígenas y los afroamericanos 25 .

En la Exhortación postsinodal EAnl el Santo Padre, bajo el
sugerente título de "Pecados que claman al cielo", denuncia el
comercio de drogas, el lavado de las ganancias ilícitas, la comlpción
en cualquier ambiente, el terror de la violencia, el armamentismo,
la discriminación racial, las desigualdades entre los grupos sociales
y la irrazonable destrucción de la naturaleza como las situaciones
que 1nás generan violencia y rompen la paz entre las comunidades
de una misma nación, entre las naciones y entre las diversas partes
del Continente 26 .

3. la iglesia asume la defensa de los
derechos humanos, particularmente de
los pobres.

Para la Iglesia el tema de los derechos humanos es un aspecto
integral e indispensable de la Evangelización 27; por eso, asunle su
defensa 28 y se alegra de que en 1nuchos países se legisle en pro de
la dignidad de la persona humana 29 .

Puebla habla de derechos individuales, sociales y emergentes.
En derechos individuales enumera: derecho a la vida (a nacer, a la

--------

2'¡ Conclusiones de Santo Domingo 167.
251dem

2<> Exhortación Postsinodal EAm No. 56.
27 Conclusiones de Puebla No 338, 1270; Conclusiones de Santo Domingo 13.
2!i Conclusiones de Puebla No 146.
29 Conclusiones de Puebla No 337.
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procreación responsable), a la integridad física y síquica, a la protección
legal, a la libertad religiosa, a la libertad de opinión, a la participación
en los bienes y servicios, a construir su propio destino, al acceso a
la propiedad y a otras fornlas de dominio p17:vado sobre los bienes
exteriores30 . Cuando habla de derechos sociales se refiere al derecho
a la educación, a la asociación, al trabajo, a la vivienda, a la salud, a
la recreación, participación en las decisiones que conciernen al pueblo
y a las naciones. Finalmente, nombre 10 que denomina derechos
emergentes: derecho a la propia imagen, a la buena fama, a la
privacidad, a la infOlmación y expresión objetiva, a la objeción de
conciencia con tal q¿le no se violen las justas exigencias del orden
público (DH 4), Ya una visión propia del mundo 31 .

La Iglesia, en definitiva, asume la defensa de los derechos
humanos y se muestra solidaria con quienes los defienden y
pron1ueven. En el documento de Puebla se recuerda el discurso de
Juan Pablo II al Cuerpo Diplomático en 1978:

La Santa Sede actIta en esto sabiendo que la liberlad, el
respeto de la vida y de la dignidad de las personas -que
jamás son instnunento-., la igualdadde tratq. la cortciencia
conzún, el e!>píritu de reconciliación" la apertura a los
valores espirituale::'~ son exigencias jilndamentales de la
vida armónica en la sociedad" .del progreso de los
ciudadanos y de Sl1 civi!izaGÍórt 32 .

La principal preocupación de la Iglesia es la de defender y
promover los derechos de los pobres, los marginados y los oprimidos 33

La Evange!izaciórt promueve el desarrollo integral,
prOl1UleVe el desarrollo integral, exigiendo de todosy cada
'uno elpleno re::,peto de sus derechosy laplena obseroancia
de s'us deberes, afin de crearuna sociedadjustay solidaria,
ert camino a su plenitud en el Reino dtftnitivo 34 .

30 Ga.udium el .~pes 71.
,,1 Conclusiones cle Puebla 1271-1273.
32 Citado en las Conclusiones de Puebla No. 146.
,03 Conclusiones cle Puebla No. 1217.
3'1 Conclusiones de Santo Domingo No. 13.
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4. En qué consiste la pastoral de los
derechos humanos

La Pastoral de los Derechos Humanos es parte de la "misión
evangelizadora que la Iglesia, a través de sus c01llunidades e ins­
tituciones realiza en el campo de la defensa y promoción de la vida
y la dignidad humana, como prolongación de la misión liberadora
de Jesús de Nazareth, con la participación de hombres y mujeres de
buena voluntad" 35 .

Juan Pablo TI, en el Congreso Mundial, al llUSll10 tiempo que
oficializaba en el lenguaje eclesial el término "Pastoral de los Derechos
Humanos", establecía también sus objetivos. "El primer objetivo de
la pastoral de los derechos hUll1anos es, pues, lograr que la aceptación
de los derecbos universales en la 'letra' lleve a la puesta en práctica
concreta de su 'e~píritu', en todas partes y con la mayor eficacia, a
partir de la verdad sobre el hombre, de la igual dignidad de toda
persona, hombre o mujer, creada a imagen de Dios y transformada
hijo de Dios en Cristo". El segundo objetivo de la pastoral de los
derechos humanos consiste en plantear "los interrogantes esenciales
que afectan a la situación del hombre hoy y en el mañana ( Rede11'lptor
Hominis~ 15), con objetividad, lealtad y sentido de responsabilidad.

El Papa señala, dentro del actual contexto socio-económico,
"la persistencia de la pobreza extrema" y "la nueva arquitectura de
la economía a escala lTIlmdial" y destaca la importancia de la educación
en derechos hUlnanos, la cual hnplica "la creación de una verdadera
cultura de los derechos humanos, necesaria para que funcione el
Estado de derecho y la sociedad internacional se funde realmente
en el respeto al derecho" 36 .

Una atención especial debe prestar la pastoral de los derechos
humanos a la dimensión espiritual y trascendente de la persona. En

386
55 Conclusiones del Primer Encuentro Latinoamericano y del Caribe de Pastoral de
Derechos Humanos. Ver Derechos Humanos, Colección Documentos Celam No.
135, 1994, pág. 148.
56 El discurso del Santo Padre a los participantes en el Congreso Mundial sobre la
Pastoral de los Derechos Humanos fue publicado en ¡'Osservatore Romano en la
edición española del 17 de Julio de 1998.
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este sentido, el Papa hace un llamamiento a los responsables de las
naciones para que garanticen a todos sus conciudadanos el derecho
a la libertad religiosa, pues los creyentes están deseosos de "colaborar
con todos, con vistas a edificar una sociedad más justa y más pacífica".

5. Principios orientadores para una pastoral
de los derechos humanos

Siguiendo el Magisterio de la Iglesia vamos a enumerar algunos
de los principios orientadores que guían la acción pastoral de la
Iglesia en el campo de los derechos humanos.

5.1. Parte de la experiencia concreta de las personas

La Pastoral de Derechos Humanos debe partir de la experiencia
y de la situación concreta de las personas y de las comunidades, lo
cual no es una simple pauta metodológica ni una estrategia. Es
parte del luismo contenido de la pastoral de los derechos humanos.
"Las situaciones históricas y las aspiraciones auténticamente humanas
forman parte indispensable del contenido de la catequesis", afirmaba
con razón el documento de Medellín 3i .

Los derechos del hombre no pueden ser objeto solalnente de
una enseñanza abstracta sin ninguna relación con las condiciones
de su aplicación efectiva. Ellos deben ser situados para cada hombre
en la prospectiva y en la dinálnica de su propia sociedad concreta.
De aquí, la importancia de la búsqueda de condiciones de equilibrio
entre los derechos de la persona humana y las funciones de los
grupos y de la sociedad 38.

Tanto en la pastoral en general como en la educación en
derechos hUluanos se reCUITe permanentemente a la investigación
de la realidad como punto de referencia inmediata para el análisis
de situaciones, para el diseño curricular y para la transformación
del ambiente social.

37 Conclusiones de Medellín, Catequesis No. 6.
38 Comisión Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre, No. 98.
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5.2. Está centrada en la dignidad de la persona humana y busca su
conversión

El altna de la Pastoral de los Derechos Humanos es la persona
humana, tanto a nivel individual como comunitario.

"E'! 6!fectivo reconocimiento de la dignidad personal de
todo ser humano exige el re~petq, la d(~fensa y promoción
de los derechos de lapersoJiza lnl1nana. Se trata de derechos
naturale::,~ universales e inviolables. Nadie, ni la persorza
singular, ni elgrupq, ni la autoridad, ni el Estado pueden
11'zodtficarlos y m:ucho menos eliminCl'rlo::,~ porque tales
derechos provienen de Dios misnw'" (C7JrL38).

5.3. Se fundamenta en la Revelación

La defensa y promoción de los derechos humanos, en la actividad
pastoral de la Iglesia, debe estar centrada en la Sagrada Escritura y,
más específican1ente en el Evangelio, ya que

la defensa de los derechos del hombreporpa¡1e de la Iglesia
es una exigencia de su 11'zisión de justicia y de amor en el
e::,píritu del 11'zensaje evangélico 39 .

Tales verdade::,~ tal COlno aparecen en la Sagrada Escritura
constituyen el fundamento bíblico y la base teológica de
la dignidady de los derechosfundamentales del hombre 40 .

5.4. Fomenta el diálogo

El DOClunento de Santo Domingo exhorta, entre sus líneas de
acción, a participar con discelniIniento en organislnos de diálogo y
mediación, evitando la instrumentalización y la ideologización 41.

Antes, el Documento de Medellín (968) pedía, entre la Iglesia y el
poder constituido,

39 Comisión Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre, No 44.
-jO Ibidem, 45.
'11 Cfr. Conclusiones de Santo Domingo No. 168.
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contactos y diálogos a propósito de las exige17cias de la
moral saciar. no excluyéndos~, donde fi·tere necesariq. la
denuncia a la vez ené¡gica y prudente de las irljusticiasy
de los excesos del pode¡A2 ,

En el carnpo de la pastoral de los derechos humanos el diálogo
es fundamental en la búsqueda de la verdad, en la toma de conciencia
social, en la interiorización de los valores, en la realización del
compromiso personal y comunitario.

Siguiendo el pensamiento de Juan Pablo II, el diálogo supone
la büsqueda de 10 verdadero, lo bueno y lo justo para toda persona,
para todo grupo y sociedad. Exige apertura y acogida. Supone que
cada uno acepte la diferencia y especificidad del otro. El verdadero
diálogo es la búsqueda del bien por medios pacíficos.

"Es una aprtesta a/avor de la sociabilidad de los hombres,
de su vocación a caminar juntos de manera estable..
mediante un encuentro convergente de inteligencias..
voluntades y corazones bacia el objetivo que les ha/(jado
el Creador: el de bacer la tierra verdaderamente babitable
para todos y digna de todos" ,j3 .

5.5. Destaca la universalidad e indivisibilidad de los
Derechos Humanos

En el Mensaje que dirigió el Papa con 1110tivo de la Jornada
Mundial por la Paz en 1998, decía:

"Universalidad e indivl~)ibilidad son dos prin.cipios guía
que exigen sienzpre la necesidad de arraigar los derecbos
bumanos en ZclS diverstl:)' culturas, asícomo deprofiuldizar
ell su dimensión jurídica con elfin de asegurar su pleno
respeto '-'44.

Conclusiones de Nledellín. Pastoral de Elites No. 21.
Juan Pablo n,Mensaje en la Jornada Mundial por la paz 1983
Juan Pablo n, Mensaje en la Jornada IvIundial por la paz 1998.
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La Conferencia Mundial de Derechos Humanos, celebrada en
Viena en 1993, hacía un llamamiento a la comunidad internacional
para que tratara los derechos humanos en forma global, de manera
justa y equitativa, en pie de igualdad y dándoles a todos el mismo
peso; y afiIn1aba: "Todos los derecbos bun'lanos son universale:,~

indivisibles e interdependientes y están relacionados entre sí".

5.6. Estimula la participación

El tema de la participación ocupa un puesto predominante en
la enseñanza social de la Iglesia. El Docull1ento de Santo Domingo
cuando se refiere a la promoción humana privilegia el binomio
participación-solidaridad. Incluso, en los documentos pontificios,
se apoya la forma democrática de gobierno en la medida en que
asegure la participación de todos los ciudadanos en la búsqueda
del bien común.

La participación justa, proporcionada y responsable de
todos los mie11'lbrosy sectores de la sociedad en el desarrollo
de la vida socio-económica, políticay cultural es el camino
seguro para conseguir una ntteva convivencia bumana.
La Iglesia no sólo no cesa de recordar este principio, sino
que encuentra en él una motivación permanente para
favorecer la mejora delacalidad de vida de los individuos
y de la sociedad en cu,anto tales. Se trata de una aspiración
profunda del bombre que manifiesta su dignidad y su
libel1ad en el progreso cientifico y técnico, en el mundo
del trabajo y en la vida pública 45.
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La Iglesia considera, por tanto, necesarios los organismos y las
múltiples asociaciones privadas que reservan el espacio debido a la
persona y estimulan el desan'ollo de las relaciones de colaboración,
en subordinación al bien común; sin embargo, para que estos
organismos sean auténticas comunidades, sus miembros deben ser
considerados y respetados con10 personas y llamados a participar

·15 Congregación para la Educación Católica, Orienraciones para el estudio de la
doctrina social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, No. 40.
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activamente en las tareas comunes. Según la Iglesia, por tanto, un
camino seguro para conseguir esta meta consiste en asociar trabajo
y capital y en dar vida a corporaciones intem1edias.

La realización de estospriJ1cipios que regulan la vida social
a distintos niveles de la organización socialyen los diversos
sectores de la actividad hUlnana, permite superar toda
tensión entre socialización y personalización. El actual
fenómeno de la multiplicación de las relaciones y de lar;;
estructzlrar;; sociales a todos los niveles, derivadas de libres
decisiones y encaminadas a lnejorar la calidad de la vida
humana, no pLlede ser acogido sino positivamente, dado
quepernúte lograrla realización de la solidaridadbumana
y favorece la ampliación del marco de las actividades
maten:ales y espirituales de la persona 46 .

5.7. Tiene un amor preferencial por los pobres

La pastoral de los derechos hUInanos privilegia a los más pobres
y necesitados. Ya el Papa León XIII (1891) decía en fonna taxativa :
Los derechos, sean de quien fueren, habrán de respetarse
inviolablemente. Y luego afil111aba:

Sólo que en la protección de los derechos individuales se
babrá de mirarprincipalmentepor los débilesy lospobres.
La gente rica, proteg,ida por SLlS propias recursos~ necesita
lnerlQS de la tutela pública; la clase lnll1úlde,. por el
contrario, carente de todo recurso, se c011/Taprincipaln1-ente
alpatrocinio del Estado 47 .

(l• •• este mnor preferencial, con las decisiones que nos
inspira, no puede dejar de abarcar a las innzensas
mLlchedumbres de hambrientos, mendigos~ sin techo, sin
cuidados médicosy, sobre todo, sin esperanza de unfilturo
mejor'k18 •

Ibidem No. 41.
León XIII, Rerum novarum No. 27.

ciH Juan Pablo II, Sollicitudo ;'e; sodalis No. 42.
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Esto significa hacer realidad la opción de Jesucristo por los
pobres; opción que los Obispos de América" Latina y el Calibe han
ratificado en Medel1ín, Puebla y Santo Domingo.

En Meclellín la Iglesia de América Latina y el Caribe se
comprometió a "defender, según el manclato evangélico, los derechos
de los pobres y oprin1idos, urgiendo a nuestros gobiernos y cIases
dirigentes para que elüninen todo cuanto destruya la paz social"
(Medel1ín 2,22). Esos pobres tienen rostros concretos: los asalaliacIos,
los desempleados, los migrantes, las rninolias étnicas, los campesinos,
las mujeres, los niños ... Para esto es necesario partir de su propia
situación (necesidades, aspiraciones... ) y contar con su participación
en la defensa (anuncio y denuncia) ele sus derechos, en su promoción
(educación, capacitación) y en su progreso (transfomlación).

s.s. Está dirigida a la formación de comunidad
(convivencia comunitaria)

Medel1ín, recordando el Concilio Vaticano II, afinlla que el
propósito central de la acción ele los cristianos

es establecer un orden político-jurídico {jite proteja lnejor
en la vida pública los derecbos de la persona, conzo son el
derecbo de libre reunión, de libre asociación) de e:Apresar
laspropias opinionesy deprofesarprivaday públicCllnente
la religión (CSp 73) 49 .

Es necesario educar para la convivencia a fin de constIUir una
cornunidad humana, bajo la guía de la justicia, donde se respeten los
derechos ajenos y se cun1plan las propias obligaciones; donde todos

estél? movidosporel alnorde tallncmera que sientan como
sUYeL'i las necesidades del pl'ójimo y bagan el los denzás
partícipes de sus bienes~, )Iprocuren que en todo el mundo
haya un intercambio universalde los ¿'alares más excelentes
del espíritu lnl1nano .,0 •

·1') Conclusiones de Medellín, Pastoral de Elites No. 21.
50 Juan XXIII, Pacen'l in terris No. 35,
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5.9. Fomenta la liberación integral

El ser lnunano, dice Juan Pablo II " es totalmente libre sólo
CL/ando es él lnismo, en la plenitud de SllS derechos y
deberes; y lo misrno cabe decir de toda la sociedad'il .

Laparticipación en elproceso de la liberación del hon1bre
total, entendido sel!,lln la luz del Evangelio, es por tanto,
unjXl..50 obligado en el camino de luzapastoral de anuncio
verdaderan7ente válida y auténtica 52 .

5.10. Impulsa la dimeilsión ecuménica en la promoción
y defensa de los derechos humanos

El Sínodo de los Obispos de 1971 en el documento La Justicia
en el mundo, haciéndose eco de las ensel1anzas del Concilio Vaticano
II, subraya la importancia de la cooperación con los hermanos
separados para promover la paz en el mundo, para realizar el
desaITollo de los pueblos, para fundar establemente la paz. A tal fin,
anima a la Comisión Pontificia Justicia y Paz a prOI110Ver de manera
eficaz, junto con el Secretariado para la Unión de los Cristianos,
una verdadera colaboración ecuménica.

Esta cooperación -recuerda el Sínodo 71 - se refiere
principabnente a las iniciativas que miran a la dignidad
del h01nbrey a SllS derechosfundalnentales, sobre todo el
derecho a la libertadrel(giosc(; cons(u,uientenzente el
e~flle¡ZO conn7n contra las discrinzinacionespordtlerencias
de religión, de raza y COIOl~ de cultltra , etc. 53 .

5.11. Insiste en la correlación entre derechos y deberes

Juan XXIII, a los 15 a110S de la Declaración de los Derechos
Humanos, publica su Carta Encíclica Pacen7 in tenis. En esta ca1ta

"el Papa sePiala su acuerdo sustancial corl el contenido
de la Declaración de 7948, pero con'ige Sll iru:lividllalL51no,

51 Juan Pablo TI, Sollicitudo rei socia/is No. ¿i6.
Congregación para la Educación Católica, Orientaciones para el estudio de la

doctrina social de la Iglesia en la fornlación de los sacerdot:es, No. 74.
Comisión Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre No. 101.
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insistierldo en la reciprocidad derechos/debere.'i., insertando
los derec!Jos erz ¿lrz conte:t70 de solidaridady subrayando las
ex(gencias conzunitariclS~ condición de la libertad de todos'" 54 .

D-=spués de hacer un elenco de los derechos del ser humano,
el Papa hace énfasis en esa reciprocidad derechos/deberes:

Los derec!Jos naturales que basta aquí benlOs recordado
están unidos en el !Jombre que losposee otros tantos deberes,
y unos y otros tienen en la ley natural, que los confiere o
los ilnporze, su origen, m,antenilniento y vigor
indestnlctibles55 .

Por ello, para poner algún ejemplo al derecho del hombre a la
existencia corresponde el deber de conselvarla; al derecho a un
decoroso nivel de vida, el deber de vivir con decoro; al derecho de
buscar libremente la verdad, el deber de buscarla cada día con
mayor profundidad y amplitud 56 .

5.12. Orienta la acción pastoral hacia la construcción
de un orden social más justo

Medellín, recordando al Concilio Vaticano n, afirma que el
propósito central de la acción de los cristianos es el de establecer
un orden político-jurídico que proteja mejor en la vida pública los
derechos de la persona, como son el derecho de libre reunión, de
libre asociación, de expresar las propias opiniones y de profesar
privada y públicamente la religión CG.Sp.73) 57.

6. Agentes de la pastoral de los
derechos humanos

En la Iglesia nos corresponde a todos, laicos, religiosos y
religiosas, sacerdotes y obispos trabajar en la pastoral ele los derechos
hUInanos. Digamos una palabra de cada uno de ellos.

5'¡ Comisión Teológica Internacional, Los cristianos de hoy ante la di.gnidad y los
derechos de la persona humana, pág. 41.
55 Pacem in teJíAis No. 28.
% Ibidem No. 29.
57 Conclusiones de Medellin. Pastoral de Elites No. 21.
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6.1. Los Laicos

A los laicos, hombres y mujeres, les corresponde, en pri111er
lugar, el trabajo pastoral de defensa y promoción de los derechos
humanos.

Es sabido que la renovaczon del orden te11'zporal es
competencia propia y e!:>pecifica de los laicos. El Concilio
Vaticano JI ensePia que les corresponde a ellos la ins­
ta¿{ración del orden temporal C0l170 obligación propia y
"deben actuar directmnentey dejonna concreta en dicbo
orden) dirigidos por la luz del Evangelio y la mente de la
Iglesia y l170vidos por la caridad cristiana... )) (AA. 7) 58.

En la nota explicativa de este número del Documento La ~glesia

y los Derecbos del fJombre de la Comisión Pontificia Justicia y Paz,
se dice:

La misión evangelizadora de la Iglesia exige que también en el
ámbito de los derechos del hombre, sean bien definidos los campos
de acción a fID de que los laicos puedan gozar de la debida y
necesaria libertad de acción y no se limiten a esperar de sus obispos
y sacerdotes 10 que estos, muchas veces, no pueden ofrecerles. De
los sacerdotes, los laicos pueden esperar orientación e iI11pu1so
espiritual. Pero no piensen que sus pastores están siempre en
condiciones de poderles dar irunediatamente solución concreta en
todas las cuestiones, aún graves, que sUljan. No es ésta su lnisión.
Cumplen lnás bien los laicos su propia función con la luz de la
sabiduría cristiana y con la observancia atenta de la doctrina del
Magisterio CG.Sp. 43,2).

6.2. Los sacerdotes, los religiosos y religiosas

También los sacerdotes, los religiosos y las religiosas son lla­
mados en su calidad de ciudadanos de la comunidad telnporal a
defendery promover los derechos del hombre. Los sacerdotes, además,
palticularmente por deber pastoral. Es por esto que el Sínodo de los
Obispos de 1971 sobre el Sacerdocio ministerial, afin11a:

58 Comisi6n Pontificia Justicia y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre No 75.
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"Lospresbíteros tInidos con toda la (Cj,lesia, están obligados
a elegü~ en todo lo que sttSfUerzCls les pern1ite, una línea
de acción bien detern1inada, cuando se' trata de dtfender
los derechos fundaJ1'lentales del hOlnbr"e, de promover
integralmente el desan-ollo de las per:mtlaS, de favorecer
la causa de lapazy de lajusticia~, y-bien entendido- con
los 117edios que estén sie¡npre de acuerdo con el
Evangelio...

6.3. Los obispos

A nosotros lospClS'tores de la {qlesia, nos corresponde edltcar
las conciencias. inspirar, estimular y aYlldar a orientar
todas las iniciativas qUB COl1trilnryen a la formación del
h0111bre. Nos corresponde también denUtlciar todo aquello
qtte, al ir contra la justicia, destrzIye la paz 59 .

7" Centros de comunión "JI participación
donde se educa y se vive una cultura de
los derechos humanos

7.1. La familia

La familia está llamada a ser protagonista activa en la defensa
y promoción de los derechos hUl11anOS por su misión educadora elC!

intra (gracias a los valores que encierra y transmite hacia dentro)
como ad extra (mediante la participación de cada uno de sus
miembros en la vida de la sociedad).

Ad intra la familia debe buscar el bien integral de cada uno de
sus miembros, brindándoles una calidad de vida de acuerdo con su
dignidad de personas y de hijos de Dios y tratánclolos con equidad,
lejos de toda discrin1inación.

396 La familia es la primera escuela de las virtudes sociales
que lleCesital1 todas lclS' delnás sociedades. .. Encuentran

"" Conclusiones cleMedelJín. Paz No. 20.
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en lafmnilia los b{jos la prilnera experiencia de lUla sana
sociedad bwnana... y se introducen poco a poco ell la
sociedad ciL'i!.V en la ~fJle5'ia (G.E. No. 3)60.

Al ser la familia fonnadora de personas, debe preocuparse por
fomentar el respeto y aceptación de cada uno tal como es, con sus
cualidades y defectos; la participación responsable en la vida del
hogar; la solidaridad, especialmente con los pobres, enfennos y
necesitados ... ; y la vivencia de virtudes tales como la comprensión,
la paciencia, la tolerancia, el mutuo estímulo y el perdón recíproco.

Ad extra, la i~l1Ililia participa en la construcción de la convivenci~l

comunitalia, asumiendo, en pri.mer lugar, la responsabilidad primaria
e ineludible de educar a sus hijos, eligiendo el tipo de educación
que, de acuerdo con su conciencia, considere más adecuado para
ellos e integrándose a la comunidad educativa; exigiendo, en sef,rundo
lugar, el apoyo elel Estado en el cumplimiento de su misión; y ayu­
dando, en tercer lugar, a reconstruir el tejido social en su comunidad
local, especialmente por medio de la ayuda a las familias víctinlas
de problemas de diversa índole.

7.2. la escuela

Cuando hablamos de escuela nos referimos a todas las
instituciones educativas que ofrecen programas de formación o de
capacitación, lIámense colegios, acadenlias, liceos, seminarios,
institutos, universidades, etc. en sus diversas lnodalidades, bien sea
de educación fomlal o no f0l111al.

La escuela debe ofrecer un ambiente a.decuado para el
perfeccionamiento de sus mienlbros, desde una visión integral de
la persona humana, que comprenda el respeto a su dignidad, apertura
a los valores comunitarios, el desarrollo de su capacidad crítica, y la
preparación para el ejercicio de sus derechos y deberes sociales y
políticos. La escuela en sí misma debe convertirse en un escenario
donde todos sus miembros vivan en una verdadera comunidad

Conclusiones de Medellín. Familia No. 7.
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educativa donde haya solidaridad, participación, justicia social y un
anlbiente de paz y de concordia..

De otra palte, se debe incorporar en el programa curricular la
enseñanza sistemática de los derechos humanos en la fonna que se
considere más apropiada para el medio, sin descuidar el contacto
directo con la realidad local y nacional para conocerla y transfolmarla
donde sea posible.

Un gran reto es la Universidad católica y la Universidad de
inspiración cristiana, ya que su papel es especialmente el de realizar
un proyecto Cl1stiano del hombre...Sólo así podrá apuntar soluciones
para los complejos problemas no resueltos de la cultura emergente
y las nuevas estructuraciones sociales, como la dignidad de la persona
hUlnana, los derechos inviolables de la vida, la libeltad religiosa, la
familia como primer espacio para el compromiso social, la solidaridad
en sus distintos niveles, el compromiso propio de una sociedad
democrática... 61 .

7.3. la Parroquia

La parroquia como comunidad de cOlnuniclades y movil11Íentos,
acoge las angustias y esperanzas de los hombres, se constituye en
un espacio de solidaridad, anima y orienta la comunión, participación
y nlisión62 • La comunidad parroquial tiene el derecho y el deber de:

a) anunciar el Evangelio, raíz profunda de los derechos
humanos 63 ;

b) promover, de modo más eficaz y valiente, los derechos
humanos, con la palabm, la acción y la colaboración, compro­
metiéndose en la defensa de los derechos individuales y
sociales, atendiendo especialmente a los sectores más
marginados;

398
(,1 Conclusiones de Santo Domingo No. 268.
62 Cfr. Conclusiones ele Santo Domingo No. 58, 181.
63 Cfr. Conclusiones de Santo Domingo No. 165.
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c) denunciar las injusticias y todos los hechos violatorios de la
dignidad humana;

d) participar con discernimiento en organismos de diálogo y
mediación;

e) educar a los fieles en el respeto de los derechos humanos y
en los valores de la justicia evangélica 64 •

7.4. El mundo del trabajo

El trabajo se ha convenido en la "clave de la cuestión social",
según palabras de Juan Pablo n. Los Obispos reunidos en Puebla
nos recordaban la función social de la empresa, afirmando que no
es sólo un factor de producción y de lucro, sino, ante todo, una
comunidad de personas y elemento in1portante dentro de una
sociedad pluralista 65. De otra pane, hay que tener presente que
"los derechos del trabajador son un patrimonio moral de la sociedad,
que deben ser tutelados por una adecuada legislación social y su
necesaria instancia judicial" 66

7.S. los medios militares

"Les recol7zendan'lOs con Jl1edellín, decían, los Obispos de
América Latil'za )1 el Caribe) que tienen la lnisión de ga­
rantizarlas libe11adespolítica.) de los ciudadanos~, en lugar
deponerles obstáculos (Pastoral de Elites) 20). Que tengan
conciencia de Stl misiórl: garantizar lapazy la seguridad
de todos. QuejCl1nás abusen de la fiwrza. Que sean más
bien los defensores de lafilerza delDerecho. QZtepropicien
tmnbién una convivencia libr~.pm1icipativaypluralista ,o" 67 .

7.6. la comunidad

Adelnás de los centros mencionados, no podelnos dejar de
nombrar a la lnisma cOlTIunidad, llálnase barrio, caserío, sector rural;

rbidem. 168.
65 Cfl'. Conclusiones de Puebla No. 1246.
66 Conclusiones de Santo Domingo No. 184.

Conclusiones de Puebla No. 1247..
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todos los miembros ele la comunidad son responsables de la educación
en el respeto y promoción ele los derechos humanos.

7.7. Las organizaciones populares

Otro tanto podemos decir de las organizaciones populares y
de los movimientos políticos. Entre las organizaciones populares,
es urgente rescatar el papel del sindicalismo, no solo en la búsqueda
de reivindicaciones para sus afiliados, sino también en la formación
integral de sus cuadros y en la presentación de propuestas creativ::lS
que contribuyan a la convivencia democrática.

7.8. Los medios de comunicación social

Los medios de comunicación social deben tener como propósito
fundan1ental de su misión una infoI111ación justa y veraz y la pron1oción
de la convivencia comunitaria, dentro del n1arco del respeto a la
vida y a. la dignidad humana.

A los que trabajan en el campo de los medios de comunicación
social, el Papa les pide que consideren las grandes responsabilidades
que tienen, a fin de que tengan como objetivo central la verdad y el
bien de la persona humana, sin dejar llevar por el odio, la violencia
y la mentira 68 •

7.9. El Estado

Al Estado le cOlnpete 'lelar por el bien común, poniéndose al
servicio de todos los miembros de la sociedad, sin discriminación
de ninguna clase. Es importante desarrollar en los dirigentes el
concepto evangélico de la autoridad, que se entiende, ante todo,
como un servicio a la comunidad, teniendo con10 fundamento el
respeto a los derechos humanos.

Juan Pablo II exhorta a los políticos a servir el bien común,
para que no excluyan a nadie de sus preocupaciones, cuidando
particularmente de los sectores rnás débiles de la sociedad; y les

Cfr. Juan Pablo JI, Jornada i'vlundial de Oración por la Paz, 1997.
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exholta a no poner en primer lugar su interés personal, cediendo a
la seducción de la corrupción; finalmente, los convoca a resolver
las situaciones más difíciles con las armas de la paz y de la
reconciliación 69 (Cfr. Mensaje de Paz, 1997).

8.. lineas de acción pastoral

Vamos a enumerar algunas de las líneas de acción pastoral
que nos presentan los documentos de la Iglesia en el campo de la
defensa y promoción de los derechos humanos.

8.1. En el campo del anuncio

• Para realizar una pastoral del anuncio, la primera tarea de la
Iglesia es la de testimoniar y sostener con la palabra y con el
ejemplo el mensaje evangélico de paz y de justicia ante los
derechos del hombre 70 .

Poner en ev'idencia que el contenido de los derechos del
hombre está en el centro mismo del Evangelio; y que el
fundamento cristiano de la teoría de los derechos del hombre
es el respeto a la persona humana entendida con10 fin y no
C01no medio de la sociedad 71 .

8.2. En el campo formativo

• Despertar en los hombres y en los pueblos, principaln1ente
con los medios de comunicación social, una viva conciencia
de justicia, infundiéndoles un sentido dinámico de
responsabilidad y solidaridad 72 •

Procurar que en los colegios, seminarios y universidades, se
f01111e un sano sentido cJitico de la situación social y se fomente
la vocación de servicio. Considermnos asinlisnw de rlOtahle

401
Iden.l
Comisión Pontificia Justici;:l y Paz, La Iglesia y los derechos del hombre No. 70.

71 Idenl
72 Conclusiones de Medcllín, Paz No. 21.
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f!ficacia las canzpaJ1as de orden diocesano y nacional que
l110vilicen a todos los fieles y O1ganL<;mos lleván,dolos a una
rf!flexión similar7.,) .

• Educar sobre los derechos humanos. Para la Iglesia, educar a
los derechos del hombre es también "verificar su propia
nzanera de vivir el Evangelio '-' 74 .

• Acompañar a los laicos que están presentes en los órganos
legislativos, en el gobielTIo y en la administración de la justicia,
para que las leyes expresen siempre los principios y los valores
lnorales que sean confon11es con una sana antropología y
que tengan presente el bien común 75 .

8.3. En el campo de la denuncia

• Denunciar enérgicaInente los abusos y las injustas conse­
cuencias de las desigualdades excesivas entre ricos y pobres,
entre poderosos y débiles, favoreciendo la integración 76.

• Defender, según el mandato evangélico, los derechos de los
pobres y opriInidos, urgiendo a nuestros gobiernos y clases
dirigentes para que eliminen todo cuanto destruya la paz
social: injusticias, inercia, venalidad, insensibilidad 77.

• Denunciar la acción injusta que en el orden n1ll11dialllevan a
cabo naciones poderosas contra la autodetenninación de pue­
blos débiles, que tienen que sufrir los efectos sangrientos de
la guelTa y de la invasión, pidiendo a los organismos inter­
nacionales competentes medidas decididas y eficaces 78 •

• Frente a la situación de pecado surge por parte de la Iglesia
el deber de denuncia, que tiene que ser objetiva, valiente y
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Conclusiones de Medellín, Paz No 25.
7-1 Cardenal Roger Etchegaray, Los derechos humanos y la misión pastoral de la
Iglesia, pág. 14.
75 Eam 19.
76 Conclusiones de Medellín, Paz No. 23.

Conclusiones de Medellín. paz No 22.
Conclusiones ele Meelellín, Paz No 32.
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evangélica; que no trata de condenar sino de salvar al culpable
y a la víctima. Una tal denuncia, hecha después de previo
entendimiento entre los pastores, llama a la solidaridad interna
de la Iglesia y al ejercicio de la colegialidad i9 .

Promover, de modo más eficaz y valiente, los derechos
humanos, desde el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia,
con la palabra, la acción y la colaboración, comprometiéndose
en la defensa de los derechos individuales y sociales del
hombre, de los pueblos, de las culturas y de los sectores
marginados, así como de los desprotegidos y encarcelados 80.

• Comprometerse en la defensa de la vida desde el primer
momento de la concepción hasta su último aliento 81 .

8.4. En el campo organizativo

• Alentar y favorecer todos los esfuerzos del pueblo por crear
y desarrollar sus propias organizaciones de base, por la
reivindicación y consolidación ele sus derechos y por la
búsqueda de una verdadera justicia 82 .

• Participar con discernimiento en organismos de diálogo y
mediación y también en instituciones de apoyo a las diversas
clases de víctimas, con la condición de que sean serios y no
instrumentalicen mediante ideologías incompatibles con la
Doctrina Social de la Iglesia 83 .

• Crear centros de defensa de la persona humana que trabajen
con el objeto de "que se quiten barreras de explotación bechas
jrecuerltenzente de e.goísmos intolerables y contra los que se
estrellan Sl,lS lnejores esjiterzos de prOlnoción ,'J (Juan Pablo II,
Alocución en Oaxaca 5) 84 •

Conclusiones de Puebla No. 1269.
80 Conclusiones de Samo Domingo No. 168,a.
81 Ibidem No. 168,b.

Conclusiones de Medellín, Paz No 27.
83 Conclusiones de Santo Domingo No. 16s,c.
Heí Conclusiones de Puebla No. 1292.
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S.5. En la vivencia cristiana

• Hacer que nuestra predicación, catequesis y liturgia, tengan
en cuenta la dimensión social y con11.mitaria del cristianismo,
fom1ando hombres comprometidos en la construcción de un
mundo de paz.

• Empeñarse fin11cmente, a la luz de los valores evangélicos,
en la superación de toda injusta discrinlinación por razón de
razas, nacionalismos, culturas, sexos y credos, procurando
eliminar todo odio, resentilniento y espíritu ele venganza y
promoviendo la reconciliación y la justicia S5 .

S.6. En el campo ecuménico

• Invitar a las diversas confesiones y cO!nuniones cristianas y
no cristianas a colaborar en esta fundamental tarea de nuestro
tiempos6.

• Mantener y reforzar programas e iniciativas de cooperación
conjunta en el campo social y la prO!noción de valores
comunes87

.

8.7. En el campo de la investigación

o Interesar a las universidades de A111érica Latina... en realizar
investigaciones para verificar el estado de aplicación de la
Declaración de los Derechos Humanos en nuestros países 88.

• Se recomienda la colaboración entre Conferencias Episcopales
para el estudio de problemas pastorales, especialmente en
cuanto a la justicia, que desbordan el nivel nacional 89 .

8.8. En el campo asistencia!
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• Corresponde en particular a la acción de la Iglesia, frente a
los anónimos sociales, el deber de acogerlos y asistirlos, de

85 Conclusiones de Santo Domingo No. 168,d.
Conclusiones de MeclelJín, Paz No. 26.
Conclusiones de Santo Domingo No. 135.

88 Conclusiones cleMeclellín, Paz No 31.
89 Conclusiones ele Puebla No. 1288.
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restaurar su dignidad y su rostro humano... 90, velar por la
restauración plena de sus derechos; colaborar para que quienes
no existen legalmente posean la necesaria docun1entación a
fin de que todos tengan acceso al desarrollo integral, que la
dignidad de hombre y de hijo de Dios merece 91 •

Conclusiones

Las reflexiones que se han hecho en esta revista nos llevan a
concluir que, definitivamente, como dice Juan Pablo II, todos los
caminos de la Iglesia conducen al hombre 9

2
• En medio de los

vaivenes de la historia, a pesar de las sombras que, en algunas
épocas, han pesado en la vida de la Iglesia 93 , se ve una línea de
continuidad en su preocupación, no solo teórica sino también práctica
(pastoral), por el hombre y la mujer en su situación concreta.
Actualmente, existe una mayor conciencia eclesial de que la defensa
y promoción de los derechos humanos es parte constitutiva de la
misión evangelizadora de la Iglesia.

Dentro de esa preocupación de la Iglesia, sobresale la defensa
de los que no tienen voz, en otras palabras, la opción evangélica y
preferencial por los pobres, que solo se puede cristalizar promoviendo
una auténtica justicia. Para un verdadero respeto a los derechos
humanos, particularmente de los pobres, es necesario crear las
condiciones sociales, económicas, políticas, culturales y religiosas
para que, hombres y mujeres, de toda clase y condición, podamos
construir una sociedad solidaria y participativa.

90 Ibidem No. 1289.
91 Ibidem No. 1290.
92 Redemptor hominis No. 41.
93 El Cardenal Etchegaray dice explícitamente: "Hay que reconocerlo, en el siglo
pasado, en algunos casos la Iglesia ha silenciado los "derechos humanos"; no siempre
ha sabido hacer la selección necesaria en el momento en que estos derechos eran
proclamados con sentidos liberales o anti-religiosos. Se ha hablado de la
incorporación de la Iglesia ;1 los derecl10s humanos; pero sería nlás justo hablar de
repatriación de los derechos humanos al seno de la Iglesia, porque el Evangelio es
su matriz original" (Intervención en la apertura del Congreso Mundial de los Derechos
Humanos, 1998).
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La acción pastoral de la Iglesia en este campo se ha cristalizado
de manera fonnal en lo que el mismo Papa llalnó "Pastoral de los
Derechos Humanos". No hay duda que esta expresión, ya presentida
en la década elel 70 como una necesidad imperativa frente al
sinnúlnero de violaciones a los derechos humanos en la región, ha
adquirido carta de ciudadanía en la Iglesia. Los pasos que se han
dado en América Latina y el Caribe en los últimos años para promover
una acción organizada de la Iglesia en la defensa de los derechos
hUlnanos y en la creación de una cultura de respeto integral a la
vida ya la dignidad humana, son más que significativos. Sin embargo,
queda mucho por hacer. El nuevo milenio, como decía Juan Pablo
TI, "ha alimentado en los corazones de lnuchos la esperanza de un
mundo más justo y solidario. Es una aspiración que puede, lnás
aún, debe ser llevada a ténnino" 94.

')1 Mensaje de Su Santidad el Papa Jua.n Pablo II para la celebración de la Jornada
Mundial de la Paz, 1999, No. 13.

medellín 103 / s<?ptiembre (2000)


